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			La joven que llegó del cielo
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			Era un día más en una gran ciudad del norte del país, donde la rutina era tan aburrida que sus habitantes acudían al psicólogo porque sentían que su vida estaba cubierta por un manto gris. Esta ciudad, famosa por sus edificios de granito y sus calles cubiertas de polvo, se caracterizaba por la monotonía.

			Cada mañana, como un reloj suizo, los adultos se dirigían a sus oficinas, donde la única emoción del día era descubrir si la cafetera seguía funcionando. Mientras tanto, los niños, con sus mochilas atiborradas de los mismos libros que sus padres habían cargado décadas atrás, marchaban a la escuela. 

			En esta ciudad tan predecible incluso las palomas, que en otros lugares podrían ser consideradas rebeldes, se habían rendido al orden. Volaban en líneas tan rectas que cualquier arquitecto se habría sentido orgulloso al mirarlas.

			Pero una tarde, cuando el sol comenzaba a esconderse, algo extraordinario ocurrió. Un destello fulminante iluminó el cielo, dejando a los habitantes atónitos y con los ojos clavados en el horizonte. Algo tapó el sol, proyectando una sombra que hizo que hasta los pocos animales que había alzaran la vista, desconcertados. Al principio, nadie podía discernir qué era aquella figura, pero se movía con una elegancia que desafiaba la lógica. Más tarde, cuando intentaron describir lo que vieron, la incredulidad se apoderó de sus palabras.

			«Parecía un caballo», decían, «pero no como los que conocemos. Su crin era una cascada de colores que ondeaba al igual que un arcoíris vivo, y su pelaje... iridiscente, casi líquido bajo la luz. Pero lo más extraño de todo era lo que tenía en la frente: una especie de cuerno que brillaba con una luz propia».

			«Y lo peor es que no estaba solo», continuaban, casi temiendo sonar locos. «Sobre su espalda, una joven de ojos tan grandes y brillantes como estrellas sonreía con una alegría tan pura que casi parecía imposible». Pero claro, nadie les creía. «Unicornio», decían los escépticos, «esas cosas no existen». Pero en el fondo sabían que la realidad puede superar a la ficción más fantástica.

			De repente, la figura eclipsó la luz del sol y todos miraron de vuelta hacia arriba, atónitos, por un momento se quedaron con la boca abierta, mirando al cielo como si buscaran una explicación más cercana a la razón. Pero lógica no había, no ese día. La figura que descendía con una elegancia desconcertante era todo
menos normal. 

			Lo peor vino cuando la figura se acercó lo suficiente para ser vista. Una joven, sin ninguna prisa, se bajó de la espalda de aquel… ¿unicornio? Sí, era un unicornio. En plena ciudad, como si fuera lo más normal del mundo. Y la joven, con esos ojos gigantes y brillantes, sonreía como si la alegría fuera su cómplice.

			«¿Un unicornio en medio de la ciudad?», se pregunta el pueblo, tratando de entender si era producto de un sueño o si el café de la mañana les había jugado una mala pasada. Pero por más que intentaran convencerse de que era imposible, algo en el fondo les decía que, a veces, lo imposible mete la nariz en la realidad sin pedir permiso.

			—¡Hola a todos! —dijo la joven con una voz melodiosa, como el canto de un pajarito—. Soy Blanq y vengo de la Ciudad Onírica. Él es mi amigo Stardust.

			Cuatro jóvenes que paseaban por el lugar no podían creer lo que veían. ¿Qué era eso de la Ciudad Onírica? Seguían sin creerse una palabra de lo que decía. Tal vez tenía una imaginación desbordante, o tal vez… ¿sería mejor no descartar lo increíble tan rápido? Pero, claro, aceptar eso sería como admitir que los unicornios también podrían formar parte de la vida.

			Finalmente, un valiente chico llamado León dio un paso adelante y preguntó con los ojos bien abiertos:

			—¿Eso es un unicornio? ¿Nos quedamos dormidos al mismo tiempo y estamos compartiendo un sueño? ¿Me golpeé en la cabeza o qué?

			Blanq, arqueando una ceja y mirando a León con un aire de «¿es broma?», respondió con sarcasmo:

			—¿Unicornio? Pues claro, ¿no ves el cuerno gigante en su frente? Si te acercas debes hacerlo con cuidado, solo así podrías acariciarlo. Pero en caso contrario, mejor cuida tus dedos, porque no es muy paciente con los curiosos. 

			Los cuatro jóvenes se acercaron ansiosos por tocar al unicornio. La intriga pronto se transformó en asombro cuando, al rozar la sedosa piel de Stardust, ocurrió algo inesperado: el gris de sus ropas comenzó a desvanecerse, dando paso a una explosión de colores vibrantes. Los colores se mezclaban en combinaciones extrañas, con líneas, puntos y formas que parecían sacadas de un caleidoscopio. De repente, se encontraron vistiendo atuendos tan absurdamente brillantes y desafiantes que se miraron entre sí, sintiéndose ridículos e incómodos. 

			León, aún maravillado, miró a Blanq y preguntó: 

			—¿Quién eres tú?

			Blanq, aún algo confundida, respondió con voz clara:

			—Ya les dije, soy Blanq… Oh, quieres saber cuáles son mis colores, ¿verdad? Yo tengo los diez colores, aunque predomina el color naranja sobre los demás.

			Los chicos se miraron entre sí sin entender a qué se refería Blanq. Javier, otro de los cuatro chicos, preguntó: 

			—¿A qué te refieres con «tus colores»? ¿Y cuáles son esos diez colores de los que hablas?

			Blanq comprendió entonces que en este mundo no usaban los colores para describir a las personas, así que comenzó a explicar: 

			—En mi mundo utilizamos los colores para entender a las personas. Con el código de colores podemos saber cuáles son los intereses y la forma de interactuar de cada uno. Usamos un código de diez colores: rojo, rosado, naranja, amarillo, verde, azul, morado, marrón, gris y blanco. Cada combinación es única e irrepetible, como cada individuo. Entonces, ya saben mis colores, ¿cuáles son los suyos?

			Intrigados, los jóvenes comenzaron a mencionar los colores que creían que los representaban. Algunos dijeron azul y blanco por ser tranquilos y espirituales, otros naranja y rojo por ser enérgicos y apasionados. Aunque solo siguieron su intuición, porque ellos, nunca habían usado colores para describir sus personalidades, pero la innovadora idea parecía divertida.

			Blanq sonrió y les explicó que cada persona tiene una combinación única de colores internos que puede cambiar con el tiempo según las experiencias de la vida. Cada color representa un aspecto de su personalidad, pero no es determinante. Luego, comenzó a describir cada aspecto asociado a los diferentes colores.

			Emocionados y curiosos, comenzaron a intercambiar y comparar los nuevos colores de sus atuendos. Descubrieron que, a pesar de las diferencias en sus combinaciones, todos compartían un patrón sorprendente. Juntos, sus ropas creaban un collage inigualable.

			Los jóvenes de la ciudad, intrigados por la transformación, comenzaron a reflexionar sobre cómo sus nuevos colores reflejaban su verdadera identidad. León, por ejemplo, explicó que el color que había adquirido representaba su personalidad dinámica, mientras que otros mencionaron cómo sus tonos y patrones reflejaban sus intereses y estilos de vida.

			La conversación pronto se convirtió en un juego colectivo. Empezaron a clasificar a sus amigos y conocidos según los colores que mejor los representaban, riendo y comparando las descripciones de sus nuevas identidades cromáticas. Cuando la emoción y la sorpresa de la llegada de Blanq comenzaron a desvanecerse, la curiosidad innata de los jóvenes afloró. Le hicieron una lluvia de preguntas: ¿Cuál era el motivo de su visita? ¿Pensaba quedarse en la ciudad? ¿Por cuánto tiempo? ¿Dónde iba a vivir?

			Blanq, abrumada por la avalancha de preguntas, hizo lo posible por responderlas todas. Explicó que ella provenía de un lugar radicalmente distinto, un mundo donde los paisajes estaban salpicados de colores estridentes y las formas se mezclaban en patrones deslumbrantes.

			Sin embargo, ese mundo se había vuelto demasiado pequeño para ella y sentía una necesidad apremiante de demostrar que era posible ver la vida a través de un lente tan vibrante y único como el suyo. Por eso, había convencido a su madre de que la dejara estudiar en un nuevo mundo. Pero Blanq no estaba aquí solo para aprender; tenía un objetivo en mente, uno que no revelaría del todo, pero que la impulsaba a no irse hasta que hubiera logrado que los demás descubrieran y apreciaran el mundo de una manera nueva y sorprendente.

			Y así, en una ciudad que parecía condenada a la monotonía, un unicornio y una joven de la Ciudad Onírica trajeron una explosión de color y magia que cambiaría para siempre la forma en que sus habitantes veían el mundo.
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			   Colorea tu personalidad

			Materiales 

			Lápices de colores (¡muchos!), sacapuntas, goma de borrar, un ambiente tranquilo.

			Paso a paso

			1.	Preparación: encuentra un lugar cómodo y reúne tus materiales.

			2.	Respira y conéctate: relájate, cierra los ojos, respira y conecta con tus emociones.

			4.	Observa la ilustración: mira la imagen sin preconcepciones.

			5.	Color: deja que tu intuición guíe la selección de colores.

			6.	Con sentimiento: aplica color de forma libre y expresiva. 

			7.	Permite la libertad creativa: experimenta con colores y técnicas, y deja fluir tu expresión.

			8.	Reflexiona: observa cómo cambia tu estado emocional a medida que coloreas. 

			9.	Finaliza y aprecia: contempla la ilustración final. 

			10.	Cuidado: guarda tus materiales y conserva la obra 
si lo deseas.

			Consejos adicionales 

			Sigue tus emociones, experimenta 
y acepta el resultado. 
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			Significado de los colores


		
			Rojo: activos, fuertes, optimistas, con carácter marcado y gran competitividad en el trabajo, seguros de sí mismos y algo impulsivos y controladores. A veces poco reflexivos.

			Rosado: carácter tranquilo, refinado y modesto. Refleja la compasión, el amor y la pureza, muestran una gran y verdadera devoción.

			Naranja: sociables, pero con límites, comprensivos y amigables, personalidad enérgica y activa, sienten la necesidad de crear cosas nuevas cada día.

			Amarillo: creativos, lógicos, con gran imaginación, críticos consigo mismos, analíticos y optimistas. Controlan sus emociones y son exigentes con las personas a su alrededor.

			Verde: relajados, les gusta estar rodeados de gente cercana, dependientes, de mente abierta, deseosos de que los demás reconozcan sus esfuerzos. 

			Azul: calma y quietud. Refleja devoción, amor por la verdad y seriedad, equilibrados, fieles a sí mismos, no cambian ante opiniones ajenas. Tienen mucha integridad.

			Morado: ordenados, espirituales y muy sentimentales, antes de decir en voz alta sus pensamientos meditan bien. Ayudan y orientan a los demás.

			Marrón: sencillos y naturales, no son materialistas y prefieren las cosas minimalistas, no necesitan estar rodeados de cosas para ser felices.

			Gris: conservadores y tranquilos, algo fríos y racionales, difícilmente se enfadan, pasivos y rutinarios, pocas veces cambian sus costumbres para intentar cosas nuevas.

			Blanco: poseen una conciencia espiritual muy desarrollada y se manifiesta principalmente en líderes espirituales.
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			Un nuevo comienzo
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			Al llegar a su nueva casa, un pequeño y acogedor apartamento que compartiría con su madre, Blanq notó que la vista desde su ventana ofrecía un paisaje de edificios altos y luces intermitentes. Definitivamente diferente, pensó con una sonrisa mientras se preparaba para su primer día en el instituto.

			La primera mañana de clases, Blanq se vistió con su estilo único: una combinación de colores vibrantes y accesorios hechos a mano que reflejaban su personalidad. Al llegar a la escuela, atrajo miradas curiosas. No transcurrió mucho tiempo antes de que conociera nuevos amigos.

			Primero se encontró con Dori, una chica que parecía envuelta en un aire oscuro, vestida de negro con ojos delineados intensamente, pero con una sonrisa misteriosa que dejaba entrever algo más. A pesar de su apariencia seria, Dori fue la primera en acercarse a Blanq, mirándola detenidamente antes de decir con un tono irónico, pero divertido: «¡Wow, eres como una explosión de color! Es como si el arcoíris hubiera caído del cielo». Blanq, lejos de sentirse intimidada, soltó una carcajada y respondió: «¡Y tú eres como la noche que ilumina con estrellas!».

			Desde ese momento, una conexión especial comenzó a formarse entre ellas. Aunque a simple vista parecían opuestas, Dori y Blanq se complementaban de una manera única. Dori, quien siempre se había mostrado reservada y un tanto distante con los demás, comenzó a dejar salir su lado más alegre y colorido cuando estaba con Blanq. Juntas, reían a carcajadas por cosas simples, compartían chistes y descubrieron que, aunque sus estilos eran diferentes, ambas tenían un alma creativa. 

			Luego se encontró con Lorena, una chica alegre y extrovertida, que la recibió con una sonrisa cálida y un abrazo, exclamando: «¡Me encanta tu estilo! ¿Dónde conseguiste ese collar?». Luego apareció Rubén, un chico alto y deportista, siempre dispuesto a ayudar a los demás, quien la saludó con un choque de manos amistoso. Alexis, el más reservado del grupo, tenía una mente brillante y era conocido por ser un apasionado de la ciencia; él la miró con curiosidad desde detrás de sus gafas, preguntándose cómo funcionaba el mecanismo de sus pulseras tintineantes. Finalmente, Paulina, una artista innata, completaba el grupo con su espíritu libre y su pasión por el arte y, por sobre todo, la música. 

			—¡Hola! Soy Paulina. Me encanta tu bufanda.

			Blanq pronto descubrió que, aunque se llevaba bien con los chicos, tenía dificultades para seguir el ritmo en la mayoría de las materias. Las clases de Matemática, Ciencia e Historia eran un desafío constante. Los conceptos se le escapaban y se sentía frustrada por no poder seguir el ritmo de sus compañeros.

			Sin embargo, cuando llegaba la hora de la clase de Arte, todo cambiaba. Blanq se sentía en su elemento, expresándose a través de dibujos, pinturas y esculturas. Sus obras eran admiradas por sus compañeros, incluso por los profesores, que veían en ella un talento natural y una creatividad desbordante. 

			Durante una clase de Arte, mientras pintaba un unicornio rodeado de colores y formas abstractas, el profesor la observó y le dijo: 

			—Blanq, tu creatividad es como una bocanada de aire fresco. 

			Blanq sonrió, sintiendo una cálida satisfacción.

			A pesar de sus dificultades en las otras materias, Blanq nunca se rindió. Con la ayuda de sus amigos, que la apoyaban y le explicaban las asignaturas que no entendía, fue mejorando poco a poco. Rubén, con infinita paciencia, la ayudaba con Matemática utilizando metáforas deportivas para hacer los problemas más comprensibles. Lorena hacía que Historia cobrara vida con dramatizaciones y relatos emocionantes. Alexis le mostraba los secretos de Ciencia con experimentos divertidos, y Paulina le recordaba que, a pesar de los desafíos, debía seguir persiguiendo sus sueños y confiar en su talento.
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